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Patio  de  la  casa  de  Marujilla.— Portalón  al  foro,  por  el  que  se  ve- 
rá  la  calle  y  en  la  izquierda  primer  término,  puerta  que  comu¬ 
nica  con  las  habitaciones  interiores.— Sillas  de  rejilla  distribui¬ 
das  por  la  escena. 

Marujilla  en  el  portalón  observa  al  exterior.  Es  una  hermosa  jo¬ 
ven  de  diez  y  nueve  primaveras.  Viste  decentemente  y  es  muy 
simpática. 

ESCENA  PRIMERA 

MARUJILLA,  sola. 

MAR.  Avanza  al  proscenio.  Por  fin  ya  me  quedé  sola 
Se  fué  madre  con  Tónica 
y  por  muy  pronto  que  vengan 
tardarán  un  par  de  horas.  Pausa  corta. 

Si  por  ventura  llegase 
a  cumplirse  lo  que  espero, 
ni  a  los  seres  mas  dichosos 
Ies  envidiaría  yo. 

La  esperanza  me  mantiene 
y  con  ella  voy  viviendo, 
mas  temo  que  con  el  tiempo 
vea  eclipsaos  mis  deseos. 

Porque,  vamos,  ese  chico 
es  tan  tímido  y  tan  corto, 
que  no  es  capaz  de  decirme 


s 
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«Chiquilla,  por  tí  me  muero.:» 
jY  con  las  ganas  que  tengo 
de  que  eso  a  mí  me  lo  diga! 

¿Si  será  que  no  me  quiere? 

¿Acaso  querrá  a  otra  chica?  Breve  pausa.  - 
Y  es  que  yo...  vamos...  quisiera 
que  rompiese  su  silencio 
y  su  amor  me  declarase 
y  ya  los  dos  tan  contentos. 

Pero  no,  siempre  sucede 

al  revés  de  lo  que  espero 

y  casi  siempre  sus  frases 

carecen  de  fundamento 

y  siento  entonces  se  inflama 

la  llama  de  mi  tormento 

y  los  implacables  celos 

invaden  mi  pensamiento 

y  vamos,  tengo  una  rabia...  Transición. 

Pero  vaya,  dejaré  esto 
pues  pensando  en  mis  amores 
tengo  abandonado  eí  fuego 
y  si  cuando  venga  madre, 
no  les  he  hecho  la  cena, 
me  diría  ciertas  cosas, 

que  escuchar  yo  no  quisiera.  Vase  por  la 
quierda.  —  Segundos  después  entra  en  escena  por 
el  foro  Ruperto. —  Viste  con  humildad  y  es  muy 
tímido.  Tiene  veinte  años. 

ESCENA  11 

Ruperto,  solo.  MARUJILLA  dentro,  cuando  se  índica. 

.  Ya  llegué.  ¡Más  si  no  hay  nadie! 

¿Dónde  estará  Marujilla?  Queda  unos  instantes 


—  1  — 

meditabundo,  después  reanuda  su  monólogo.  ' 
¡Y  que  me  haya  trastornado 
a  mí  el  juicio,  esa  chiquilla! 

Mi  pasión  decirle  quiero, 

■  mas  no  sé  lo  que  me  pasa,  .  . 

que  cuando  llega  el  momento 
no  acierto  a  decir  palabra.  .  , 

MAR.  Dentro,  cantando.  «El  chorro  de  la  fuente ' 
^vierte  agua  clara, 

»y  con  ella  colores 

»para  mi  cara.>  Ruperto  que  ha  escuchado  éni- 
beksado  el  canto  de  Marujilla,  recita  después 
de  una  breve  pausa. 

RUP.  ¿Qué  voz  tan  angelical 
ha  llegado  a  mis  oídos? 

Es  la  voz  de  Marujilla;  ./ 

me  deleito  al  escucharla 
y  siento  que  la  alegría  * 

inunda  toda  mi  alma. 

Yo  la  escucho  embelesado; 
me  entusiama  cuando  canta, 
tiene  una  hermosa  garganta 
que  otros  de  fijo 'envidiaran. 

Solamente  al  ruiseñor 
pudiera  yo  compararla. 

Con  sus  trinos  armoniosos 
la  existencia  me  embriagan.  Prestando  atención 
hacia  la  izquierda.  Más  silencio,  escucho  pasos. 
Ella  sale  ¡y  qué  guapa!  Sale  Marujilla. 

Buenas  tardes  Marujilla. 

ESCENA  III 

í  RUPERTO  y  MARUJILLA. 

MAR.  i  Hola  Ruperto!  ¿Aquí  estabas? 


RUP. 
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Pasé  hace  poco  y  me  dije: 

Entro  a  ver  a  Marujilla. 

MAR.  Mil  gracias. 

RUP.  No  hay  de  que  darlas. 

¿Y  tu  madre? 

MAR.  Se  marchó 

con  Tónica  a  unos  encargos. 

RUP.  ¿Y  tú  sola  te  quedaste?... 

MAR.  Cuidando  de  la  vivienda 
y  arreglándoles  la  cena. 

RUP.  Si  supiera  que  tardaban 
en  Venir,  me  quedada. 

MAR.  ¿Para  qué? 

RUP.  ¿Aún  lo  preguntas? 

Para  hacerte  compáñia. 

MAR.  Cuán  amable  eres  Ruperto. 

RUP.  Siempre  fui  el  mismo,  ya  sabes. 

MAR.  No  pudiendo  reprimirse  guía  la  conversación  a 
su  tema.  Y  dime  ¿Cuándo  te  casas? 

RUP.  Hace  sobrehumanos  esfuerzos  ydrata  de  variar 
la  conversación.  No  digas  esas  palabras. 

MAR.  ¿Acaso  te  contrarían?... 

RUP.  Disculpándose.  ¿A  mi?  ¡Que  tú  creas  eso! 
Transición.  Más  observo  Marujilla 
que  nunca  como  hoy,  te  vi 
tan  linda. 

MAR.  ¿Es  eso  Verdad? 

RUP.  No  digo  nunca  mentiras. 

Esas  flores  que  engalanan 
tu  cuerpo,  causan  envidia. 

MAR.  ¿Tal  dices? 

RUP.  Con  pasión.  Si  Marujilla. 

El  sonrosado  color  de  las'mismas 
se  parece  a  tus  mejillas. 

MAR.  Que  cosas  dices  tan  bellas. 


RUP. 


MAR. 

RUP. 


MAR. 

RUP. 

MAR. 

RUP. 


MAR. 

RUP. 

MAR. 

RUP. 

MAR. 

RUP. 

Imar. 

RUP. 

MAR. 

■RUP. 

MAR. 
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¿Qué  son  bellas?/No  lo  creas. 

Es  muy  tosco  mi  lenguaje 
y  por  eso  yo  quisiera 

que...  No  atreviéndose  a  revelarle  su  pasión) 
queda  con  la  palabra  en  los  labios. — Hay  una 
pausa.  Ambos  se  contemplan  silenciosos. — Ma- 
rujílla  con  ansiedad  le  interroga. 

Di,  concluye.  ¿Qué  quenas? 

Nada,  no  quería  nada.  Aparte  y  para  sí. 

(Si  me  atreviera.)  Ante  la  esperanza  de  una  res¬ 
puesta  halagüeña  y  sin  temor  a  nada,  dice  a 
Marujitla.  Escucha. 

¿Qué  ocurre? 

He  de  decirte 

una  cosa. 

¿En  qué  consiste? 

Pues  consiste...  Volviendo  a  su  anterior  situa¬ 
ción. — No  atreviéndose  a  declararse,  por  no  sa¬ 
ber  empezar,  está  que  suda  la  gota  gorda. — Ma- 
rujilla,  soporta  pon  impaciencia  la  cortedad  de 
Ruperto. 

Di,  contesta. 

Desviando  el  tema.  En  que  me  des  una  flor. 
Accediendo  gustosa  le  entrega  una  a  Ruperto. 
Tómala. 

Cogiéndola.  Pues  muchas  gracias. 

¿Y  qué  Vas  a  hacer  con  ella? 

La  luciré  en  la  solapa  Se  la  pone  como  indica, 
y  cuando  llegue  la  noche... 

Interrumpiéndole.  ¿Qué  es  lo  que  harás?  ¿Tirarla? 
Aparte.  '(No  me  atrevo  a  decir  nada.) 

Insistiendo  en  su  pregunta,  al  no  obtener  res¬ 
puesta.  ¿Pero  es  que  no  me  has  oido? 
Maquinalmente.  Sí,  mujer. 

¿Por  qué  te  paras? 
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RUP. 

MAR. 

RUP. 

MAR. 

RUP. 

MAR. 

RUP. 

MAR. 

RUP. 

MAR. 

RUP. 

MAR. 

RUP. 


MAR. 

RUP. 

MAR. 


RUP. 

MAR. 

RUP. 


¿Por  qué  pues  a  mi  pregunta 
no  te  dignas  responder? 

Tengo  un  nudo  en  la  garganta 
y  aunque  hablar  quiero,  no  acierto. 
Animándole.  Procura  desenredarlo. 

Que  más  quisiera.  Más  temo 
el  que  te  enfades  conmigo. 

¿Y  por  qué?  ¿Es  algo  grave 
lo  que  me  vas  a  decir? 

Grave,  nó;  muy  al  contrario. 

Entonces  di  lo  que, sea. 

¿No  te  enfadarás?... 

Nó  hombre. 

¿Y  accederás?... 

Según  sea 

lo  que  a  pedirme  te  atrevas. 

Bien  Marujilla,  yo  quiero...  Juego  anterior. 
¿Qué  quieres?... 

Aparte.  (¡Maldita  sea! 

¡Con  una  ocasión  tan  buena 
y  que  a  hablarle  no  me  atreva!) 

Veo  que  estás  pensativo. 

Ya  lo  creo;  mucho  pienso. 

Vuelve  otra  vez  a  tu  tema. 

Mientras  tanto  voy  adentro, 
a  ver  como  va  la  cena 
y  ojalá  que  cuando  salga 
me  digas  lo  que  deseas.  Inicia  el  mutis. 
Dios  te  guíe  Marujilla.  . 

Que  Él  te  ilumine.  Vase  por  la  izquierda. 

Así  sea. 


r 
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ESCENA  IV 

RUPERTO,  solo. 

RUP.  Queda  pensativo  unos  segundos. — Después  dice 
con  desesperación.  Nada,  pasó  como  siempre. 
Corno  iluminado  por  una  idea. 

¿Si  a]  salir  yo  me  atreviera 
a  decirle  lo  que  pienso?  Alabando  la  persona 
de  Marujilla  Porque,  Vamos,  la  chiquilla 
lo  vale.  Es  muy  buena 
y  gran  mujer  de  su  casa, 

^  y  por  eso  siento  hacia  ella 

'  un  cariño  que  me  mata. 

•  Y  no  parece  me  mira 

con  malos  ojos.  Yo  creo... 

Más  dejaré  estas  creencias 
y  pues  tengo  la  experiencia, 
de  lo  que  en  la  'vida  veo, 
este  interés  que  me  muestra 
me  hace  suponer  que  sea, 
solo  una  pasión  burlesca. 

Hay  mujeres  tan  coquetas...  Transición. 

Pero  no  puedo  creerlo; 

Marujilla,  no  es  de  éstas.  Pausa. 

Grande  sería  mi  dicha 
que  ella  a  mi  amor  accediera. 

¿Si  me  amará  por  Ventura? 

i  Cuán  dichoso  si  así  fuera!  Como  adoptando  una 
I  ;  decisión.  Quiero  salir  de  esta  duda. 

;;  Me  marcho  a  dar  una  vuelta; 

despejaré  mi  cabeza 
f  í  y  así  para  cuando  Vuelva, 
sin  melindres,  ni  rodeos, 

K  : 

I  tí  le  diré  el  mal  que  me  aqueja.  Vase  foro. 
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ESCENA  V 

MARUJILLA.  sola. 

MAR.  Queda  asombrada  al  salir  a  escena  y  no  ver  a 
Ruperto.  ¿Y  Ruperto?  Observa  por  el  portalón  y 
después  avanza  al  proscenio.  iSe  ha  marchado! 
y  a  mi  amante  corazón 
consuelo  no  le  ha  otorgado. 

¿Conocerá  mi  pasión? 

No  lo  sé,  lo  bueno  fuera, 

que  de  una  vez  se  explicase, 

para  que  me  convenciera  ? 

y  este  pesar  aplacase. 

Más  siempre  está  silencioso; 
jamás  de  amor,  dijo  nada; 
más  la  esperanza  no  pierdo 
pues  la  lucha  está  entablada. 

Lucharé  sin  descansar 

hasta  conseguir  el  triunfo.'  Transición. 

¿Y  si  me  dice  que  nó?  Meditabunda. 

¿Qué  intenciones  son  las  suyas?  Pausa 
Por  lo  que  suceder  pueda,  ‘ 

yo  prevenida  me  encuentro.  Yendo  hacia  el  fo' 
ro  y  apercibiéndose  de  la  llegada  de  Ruperto: 
Más  callaré,  que  aquí  viene.  Viniendo  al  pros¬ 
cenio,  recita.  ¿Me  expondrá  ahora  su  deseo? 

ESCENA'  ULTIMA 
MARUJILLA  y  RUPERTO. 

RUP.  Entra  decidido  y  dice  a  Marujilla  lo  indicado  ei  | 
el  diálogo.  Marujilla. 


MAR. 


¿Qué  hay  Ruperto? 


RUP.  Que  te  quiero. 

MAR.  Entre  admirada  y  suspensa,  contempla  a  Ru¬ 
perto  y  le  dice.  ¿Qué  me  dices! 

RUP.  Dando  sin  temor  alguno  rienda  suelta  a  su  pa¬ 
sión.  La  verdad.  ^ 

,MAR.  ¿No  me  mientes? 

¡RUP.  No  te  miento.  Esto,  es  cierto. 

MAR.  ¿Me  hablas  con  sinceridad? 

RUP.  Consulta  a  mi  corazón 

que  él  te  responderá.  Ansioso  por  conocer  la 
respuesta  de  Marujilla.  Más  contéstame.  ¿Aceptas 
mi  pasión? 

VIAR.  CofL  rubor.  Ruperto... 

RUP.  Insistiendo.  Pronto 

:  contesta.  Estoy  impaciente, 

I  por  saber  ya  tu  respuesta. 

4AR.  Tu  revelación... 

— 

¿Te  extraña 
porque  yo  así  te  la  hiciera? 

La  verdad... 

¿Más  no  comprendes 
que  nunca  de  otra  manera 
me  hubiese  atrevido  yo 
a  dar  este  paso? 

•  Es  que... 

¿Titubeas?...  Buena  señal. 

Se  trocaron  los  papeles. 

Antes,  yo,  titubeaba; 
ahora,  eres  tu  quien  lo  haces 
y  con  tan  palpable  prueba 
que  me  quieres  me  demuestras. 

¿No  es  cierto? 

No  pudiendo  contenerse.  Sí,  Ruperto. 

Radiante  de  alegría  se  entrega  a  las  alabanzas 
propias  del  caso.  Chiquilla,  bendita  seas. 


iUP. 


lAR, 

^:UP. 


ríilAR. 
UP. 


I^R 

tiJP. 
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Bendita  sea  tu  boca; 
bendita  tu  madre  sea; 
bendita  también  la  tierra 
que  viste  tu  luz  primera. 

MAR.  ¿Pero  es  que  te  has  vuelto  loco? 

RUP.  No  creas  eso,  chiquilla. 

Es  que  tan  bella  respuesta, 
ha  sembrado  la  alegría 
en  mi  corazón  enfermo. 

MAR.  Con  sobresalto  pregunta.  « 

¿Qué  mal  te  aqueja  Ruperto? 

RUP.  Con  naturalidad.  El  mismo  que  tú  sentías. 
EL  MAL  DE  AMAR,  que  consiste, 
en  que  cuando  dos  se  aprecian, 
no  saben  como  empezar 
a  expresar  sus  sentimientos 
y  sufren  los  sinsabores 
del  tormento. 

MAR.  Ya  lo  creo. 

RUP.  Pero  yo  estoy  satisfecho. 

Ese  sí  que  has  pronunciado, 
se  me  ha  metido  tan  dentro, 
que  gracias  a  él  lograré 
satisfacer  mis  anhelos. 

Hemos  de  ser  muy  dichosos. 

MAR.  Así  creo. 

RUP.  Ya  verás 

las  ilusiones  que  albergo 
y  que  confío  alcanzar... 

MAR.  Interviniendo.  Ya  nos  lo  dirá  eso  el  tiempo; 
pues  no  se  pueden  hacer 
castillos  nunca  en  el  aire. 

Lo  que  la  ilusión  nos  forja 
-  no  es  siempre  realidades. 

¿No  recuerdas  tú  la  fábula 
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de  la  lechera  del  cántaro? 

Bueno,  bueno,  deja  esto.  Poniéndose  meloso. — 
Queda  esta  situación  así  como  las  demás  de 
la  obritay  encomendadas  al  talento  de  los  in¬ 
térpretes,  a  quienes  se  recomienda  saquen  el 
mayor  partido  posible.  Marujilla. 
Entregándose  a  sus  arrebatos.  Ruperto. 

¿Me  dejas  te  abrace?  Marujilla  simula  desa¬ 
grado  al  oir  tal  proposición  y  por  señas  le  in¬ 
dica  no  acceder. — Ruperto  insiste  hasta  conse¬ 
guir  su  propósito. 

Bueno. 

Y  un  beso  ¿me  lo  permites? 

Sin  resistencia.  ¿Por  qué  nó?  Gustosa  accedo. 
Que  este  abrazo  y  este  beso 
selle  este  pacto  de  amor.  Hacen  lo  indicado; 
después  se  adelantan  a  las  candilejas  y  dicen 
al  público. 

La  obrita  aquí  terminó. 

Aunque  ella  no  vale  nada, 
otorgad  una  palmada 
si  agradaros  consiguió. 

TELÓN 


/ 
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r  y  que  han  sido  estrenados. 


COMPOSICIONES  POÉTICAS.— Leídas  por  su  autor  et 
el  Teatro  Variedades  de  Zaragoza,  en  las  funcione! 
de  tarde,  de  los  días  1  y  12  de  Septiembre  de  1919 
en  los  beneficios:  del  báritono  A/artue/  Garí  y  de 
tenor  Ramón  Alarcón. 

f 

DE  LA  VIDA  QUE  PASA— Monólogo  en  verso,  recita 
do  por  su  autor  en  el  Teatro  Circo  de  Zaragoza,  -1 
noche  del  11  de  Septiembre  de  1920,  en  la  funciór 
festival,  que  organizaron  los  notables  aficionado 
Manuel  Moneva  y  Cayetano  Navarro. 


LO  QUE  ES  EL  AMOR— Poema  en  tres  cantos,  leíd 
con  éxito  extraordinario',  por  el  notable  actor  5r.  Fk 
rendo  Mecírano,  en  el  Teatro  Variedades  de  Zan 
goza,  la  tarde  del  23  de  Octubre  de  1920. 


EL  MAL  DE  AMAR.— Boceto  de  entremés  en  medio  a 
to,'  original  y  en  verso.  Estrenado  con  éxito  por 
notable  Compañía  Valle  - Hernando,  en  el  Teat 
Romea  de  Sarifíena,  la  noche  del  24  de  Diciemb 

de  1921. 
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